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Apicultura.

Se da el nombre de apicultura al conjunto de conocimien-
tos necesarios para la cría de las abejas, de tal nzanera que el
capital en^pleado en esta industria rural produzca el mayor
interés posible. ^

Una colonia de abejas se compone: prim^ro, de una ma-^
dre ó reina; segundo, de machos ó zánganos, y tercero, de
obreras.

La reina, que tiene mayor desarrollo que las obreras, tiene
por única función colocar en las células de los panales hueve-
cillos, para perpetuar la especie; puede vivir de cuatro á cin-
co años, y col^ca, e^n la buena época, hasta 3.00o huevos dia-
rios. Como todos los insectos de esta especie, pasan por va-
rios estados: al sexto día de su aparición en forma perfecta,
sale de ]a ^olmena, se fecunda y vuelve para no salir ya más,
á no ser que se divida la colonia, en cuyo casa acompaña al
enjambre que sale. -

Las obreras, que ^ co.nstituyen el núcleo de la c.olonia, po-
seen aguijón: la longitud de la lengua les permite chupar el
néctar de las flores. Este néctar sufre en el aparato digestivo
una transf^ormación especial, del cual resulta la miel. Por el
abdomen segregan cera. Poseen, en la parte posterior de las
patas traseras una especie de oquedad, que las sirve de ins-
trumento de transporte ^para diversas sustancias, como el po-
len de las flores, para alimento de las larvas; el propóleo, sus-
tancia pegajosa, tomada de las yemas de algunos árboles,
como el álamo, sauce, pino, y que las sirve^ de mortero ó mas-
tic para diversos usos. Tienen ]as obreras á su cargo innume-
rables operaci^ones, como son: la vi^^gilancia, ^ limpieza, airea-
ción, alimentación d^e-1as larvas destinad^as ^á proporcionar
nuevas abejas, etc. ^ ^ ^ ^ ^ .

^ I.o ŝ machos ó zánganos, en n^úmero mueho nlenor qUe las
anteriores, carecen de aguij^ón y son d^e mayor ^volumen que
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las hembras. Su únic^ misión es fecundar á la reina. Al final
de la estación, lás mismas abejas los matan ó echan fuer« del
^colmenar.

Un panal de rniel está construído por una serie de células
ó alvéolos exagonales. C^mprende dos series de células, sol-
dadas por su tondo é inclinadas de tal manera que la miel no
se escurra. Las células más pequeñas sirven como de granero
para conservar las provisiones de iniel, de polen, asi como los
huevos que ponen las hembras. Un número de células mayor
ó menor, según la edad de la reina, pero de fnayor tamaño
que las anteríores, sirve para tener los huevos de que han de
nacer los zánganos, conociéndose por la forma bombeada de
la tapadera ú opérculo. Por último, otras células grandes,
formando resalto, son células reales, donde se encuentran los
huevos de que han de nacer reinas ó madres.

Las que contienen polen están siempre abiertas; las que
tienen , miel permanecen abie^ tas algún tiempo, i asta que la
miel pierda parte de su agua; para acelerar esta evaporacion,
se colocan obreras ventiladoras cerca de la piquera de salida,
batiendo las alas y determinando una corriente de aire. Cuan-
do ha perdido parte del agua, cierran las abejas las células
por medio de opérculos. No debe recogerse miel más que de
esta clase de células.

Pocos días después de la fecundaciói^, la reina comienza á
poner huevos. Á los pocos días nacen las larvas; las :^limen-
tan las abejas con una pasta formada por miel, polen y agua;
cierran las células, á l^s seis días, con el opércu^o; en este
momento sufren otra transformación, llamada de ninfa, sa-
liendo á los veintiún días, si son obreras, y á los v.enticuatro,
si son zánganos, en estado perfecto. Las larvas, colocadas en
células reales las alimentan con una pasta especial, llamada
real. Las células reales las construyen cuando notan que la
reina es vieja ó cuando hayan de enjambrar de nuevo.

Si la reina es vieja ó no ha sido. fecundada, ^ólo coloca
huevos de machos; si, por cualquier causa, ha desapa^ ecido
y no ha podido ser reem plazada, u na ó varias obreras se
transforman en ponedoras, pero sólo n^^cen fal5os zánganos.
Si la madre muere, se llama á la^colment^ huérfana.

^r^ ]a época dF^ la gran recogida ^ de néctar, que asimismo
es el tiempo de Ia aovación intensa, las abejas, numerosas,
encontrándose con poco espacio, construyen células reales
para que nazca reina que sustituya á la que se marcha cot^
u n grupo más ó menos n u meroso, rodeando á la madre. Sa-
len de la colmena y van á posarse, por lo general, en una rama
de árbol: á esto se deno^i^ina enjambrazón. Á los ocho dias
parten pára buscar una oquedad ó sitio adecuado, constru-
yendo una co^mena natural.

Los enjambres salen, por lo general, con buen tiempo,
bastante calor y er^ el centro del día.



Pueden agruparse las colmenas en dos tipos: colmenas
con cuadros ó radios fijos y con cuadros movibles. Las del pri-
^;^^er grupo son las colmenas corrientes, de paja, mimbre, ca-
ñizo, etc.; se caracterizan por ser las abejas las que constru-
yen los radios adheridos á las paredes de la ^olmena: la úni-
ca ventaja de este sistei-na es el poco coste de su adquisición.
Por el contrario, sus inconvenientes son grandes: de difídii
man^ejo, de rendimientos poc;o elevados y de enjambrazón
íácil.

Las colmenas de cuadros movibles constan de rectángulos
de madera, en los cuales construyen las abejas los panales, y
que pueden moverse á voluntad; son más productivos y de
^ácil manejo. Existen colmCnas de cuadros horizontales y de
cuadros verticales: es tipo clásico deI primer grupo, el de La-
yens; del segundo, el de D^adant.

Estas colmenas de cuadros r^novibles permiten ayudar al
trabajo de las abejas, preparándolas previamente c^aadros r^e-
llenos de cera estampada, que el comercio vende preparados
^on alvéolos iniciados del tamaño de las células de obreras.
l^e esta maner-a, las abejas construyen rápidamente, y casi
^xclusivamente, células de obreras; de este modo, los machos
poco útiles, en gran cantidad, disminuyen. Si se emplea para
la extracción el aparato denominado melo extractor, los cua-
dros pueden emplearse con células ya construídas, con lo cual
no tienen más que rellenar.

Se colocarán las colmenas en sitios tranquilos, al abrigo
de los v^entos dominantes, y á la sombra de árboles, á ser po-
sible. No se colocarán muy próxirnas.ni orientadas las pique-
ras en la misma dirección, por influir esto en la equivocación
de ^colmenar, entablándose verdaderas ^ batallas; que á toda
costa deben evitarse.

Conducción del colmenar.

Para evitar las picaduras, manejar fácilmente á las abejas y
todas las o^peraciones que tienen que ^practicar•se en lc^s colme-
narios, se emplea el ahumado, sirviéndose de cualquiera de los
modelos ahumadorzs ^corrientes. El humo producido por se-
rrín seco, pedazos de lana, etc., se dirige á las abejas, produ-
ciendo en ellas un estado especial de semialetargamiento que
facillta el manejo de ellas; de todos modos, los movimientos
deben ser suave^s, si bien con la rapidez posible.

Si se desea trasvasar una colmena ó enjambre de una fi.ja
á una móvil, transportar á otra localidad, etc., el ^nedio más
cómodo es el de tantaneo. Para ello se ahuma la colmena, se
lleva á un sitio set^nbradó y se invierte, manteniéndola en esta
forma por- cualquier sistema; encima se coloca un cesto vacío,
de tal manera que uno de los bordes coincida con la colmena,
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sujetándola fuerte^nente con un travesaño de hierro, dejando
en el lado ^^puesto espacio suficiente para observar todas las
operaciones. Con dos pal^os se golpea la colmena^ ligeramente
y la^s abejas suben á la part^ superior por el sítio de enlace de
la colmena con el cesto. De este modo se llevan á la nueva col-
mena ó se mantienen en sitio poco ilum.inado si el objeto es
sacar miel.

Hacia mediados de Septiembre se procede á la recolección
de la miel. Para las colmenas de cuadros se ]evanta la tapa-
dera y se ahuman sucesivamente todos los cuadros; comen-
zando por el lado opuesto á la piquera de salida. Debe dejarse
en Ia colmena miel suficiente para que sirva de alimento de
invierno, calculándose para una colrnena de regulares dimen-
siones unos i6 kilogramos ó cuatro cuadros bien repletos. Si
no se tiene suficiente, completar con el de otras colmenas; de
no tener esta precaucxón puede perderse la colmena. Si las
abeja^ no tienen alimentación suficiente, por no tener miel
ciisponible, hay que dar]as jarabe de azúcar. En los de cua-
dros móviles se vierte el }arabe bien espeso en un cuadro con
células vacías. Si la colmena es fija, se coloca el jarabe en un
plato, mezclado con trozos de paja, pedazos de viruta, etc.,
colocándose estos platos bajo ]a colmena por ]a noche^ y qui-
tandolos por ]a mañana. l^o debe emplearse la alimentacion
artificial tnás que en casos extremos, sobre todo en el sistema
fijista.

Cuando se manipula n^iel, cera ó a7gún otro producto aná-
logo alrededor de las colmenas, soliviantadas las abejas 1^01^
el olor; pueden penetrar en otra colmena con la intención de
robar la misma, resultando luchas entre los pobladores de
^ella y los intrusos, que deben evitarse. Qcur. re esto por im-
prudencias, en gPneral; pero si ocurriese por cualquier causa,
^debe evitarse arrojando agua, humo, ó estrechando la pique-
ra para que no penetren las abeja^ más que de una en una.

Para la invernada de.be asegurarse, adeinás de alimenta--
ción, aireación suficiente: para ello se reemplazap las abertu-
ras de salida ó piqueras, por piezas metálicas cori orificios que
permitan el paso de abejas, pero no de otros insectos perjudi-
ciales; al otro lado de la colmena se abre otro orif cio, cerrado
por tejido metálico espeso, .asegurándose así la ventilación:
Para evitar, en parte, la acclón del frío, se coloca entre la ca-
beza de los cuadros y la tapadera de la colmena u n trapo de
lana. En todo el invierno no debe^ tocarse para nada la col-
rr^ena.

Pasado el invierno, cuand^ se ve á las obreras, por lo n^e-
nos, unos diez dias, posars.e de flor en flor, se visita la colme-
na, revisando cuadro por cuadro, ayudándose del ahunnadot^.
5e encuentran en buen estado las yue contienen núcleos cir-
culares de colonias de obreras. a veces sólo contienen colo-
nias úc? macl^os, que se reconocen por lo bombeado de los



opérculos; en este caso con viene retirar la colmena, sacar los
cuadr.•os, y, por medio del çepillo de abejas, rascar los cuadros
para que las abejas vayan á las restantes colmenas. Otras ve-
ces no se encuentran núcleos,^ y en este c;aso conviene repetir
la visita unas semanas después.

Se practicará una segunda visita sólo á las colmenas que
estén en mal estado. Si tienen núcleos aburidantes de obreras
y una reina, no hay que preocuparse. Si no hay núcleo de
cría, se coloca un cuadro tomado de otra colmena y que ten-
ga crías de todo género. , .

En la visita de primavera se cerrará la piquera de ventila-
Clón, se quitará el trapo que sirve, de abrigo, y se colocan los
cuadros en su puesto. _

Para obtener grandes rendimientos se emplean coimenas
grandes y bien pobladas; de esta manera se evita, en parte, la
enlambrazón natural, que es un grave inconveniente.

La enfermedad más grave es la podredumbre de la cría,
para lo cual debe guardarse todo género de precauciones,
desinfectando todo el material empleado por medio de azu-
f^rados, y colocando bolas de naftalina dentro de la colmena si
se teme tal enfermedad.

El rendimiento es muy variable: desde 2 kilogratno^ en las
colmenas fijas hasta ^.o en las movílistas (siempr^e que la flora
melifera sea suficiente, las condiciones meteorologicas ade-
^cuadas y la limpieza e.xtremada). ,

J. C. LAPAZARÁN3

Ingeniero Jefe de la Sección ^lgronómica
de Zaragoza.

^De^ la Federación :^;raria Aragonesa.)

I1^iGLATERRA

Not^, sobre 1^ i^portación de ceboll^s.

L^s estadís-ticas inglesas indican , en boisseaux (^^nedida
para áridos que equivale, próxima mente, á u n decalitro), las
cantidades de cebollas importadas en el I^eino I.^nido, siendo,
por esta cau-sa, larga su transformación en toneladas; pero
como la cantidad y valores han progresado proporcionalmen-
te, se puede examinar el valor de las importaciones.

España ocupa sienzpre eI primer lugar. Más de la mitad de
la importación total de Inglaterra provlene de España, donde
^e cultivan más de 15.8T8 hectáreas de estos bulbos.
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No existe inás variedad que la conocida con el nombre de
cebolla gigante de Valencia, importando inglatec^ra casi la to-
talidad de su producción, tanto para su consumo como para
la reexportación á los Estados Unidos.

La acogida extraordinaria que se reserva á estas cebollas
excita, desgraciadamente, con frecuencia á los agricultores
españoles a forzar la produccion, lo que disminuye los pre-
cios. A1 año siguiente es generalmente menos abundante la
cosecba; los precios se reponen, al mismo tiempo que renace
el entusiasmo de los pi'oductores.

Estas oscilaciones resaltan, por otra parte, con toda clari-
dad en el cuad.ro corriparativo que se publica á continuación,
y que da, para los principales países, el valor (en millares de
francos) de las importaciones inglesas. - ,

La cebolla de Valencia se expide en cajas, como las naran-
jas (sin recobrar los envases), y llegan, por lo general, á su .
destino en cnuy buenas condlciones. ^

Las cebollas de Egipto• van directamente por mar. Llegan
en invierno, ba,cia fines de Marzo ó comienzos de ^bril, reci-
biéndo ŝe en el puerto de ^Iu Il grandes cantidades, destinadas
al consumo de las provincias de Lancashíre y Yórkshire.

^cupa Holanda el te^cer luga^r. Una gran parte de la ex-
portación de este país es de cebollas frescas, para su consumo
inmediato ó para la fabricación de conservas.

Sigue Francia, con una cifra mucho menos impo'rtante que
los países precedentes. Provienen estas cebollas de la Bretana
y del ti'alle de la Garonne. Estas últimas se exportan vía Bur-
deos, en sacos de ^o kilogramos. ^

En z9o3 comenzó la distribución rnetódica de las cebollas.
En los dlstritos de Roscoff y Saint-Pol-de-Léon se dedican
al cultivo de las ^cebollas en gran escala, y con gran éxito, gra-
cias á la dulzura del clima de esta región.

Los envíos e^npiezan en Septietnbre para los puertos del
lado Sur de Inglaterra: Dover, Southampton, Cardiff, etc., y
Norte de la Gran Bretaña y Escocia.

Los productores son, al mismo tiempo, vendedores al por
menor de sus mercancías, qu.e transportan con ayuda de pe-
queños veleros, fletados espec^.almente, y que conducen al
mismo tiempo las Compañías de cargadores. Después de al-
quilar un almacén cualquiera, donde acampa toda esta gente
como buenainente puede, se procede a la seleccion y al enris-
t-re, á razón de 4 kilogra mos cada ristra. Los cargadores se
llevan cada uno de 3o á 4o kílogramos, que distribuyen en los
puertos, y aun en los alrededores de Londres.

Este artículo, puesto en Inglaterra, vale generalrnente IZo
francos la tonelada; pero los beneficios son modestos, en com-
paraeión con los riesgos, malas ventas, averías, etc., y la suma
enorme de trabajo que r^presenta su distribución á domicilio.

El Ministerio de Agricultura británico viene oponiéndose,



7

desde hace varios años, á la importación de paja para forra-
jes (á causa de la glosopeda), viéndose los vendedores breto-
nes imposibilitados, por esta prohibición, á desembarcar paja
para ha_cer las ristras. A veces han tenido que intervenir nues-
tros ^gentes dipiomáticos y consulares (los franceses) para
que r1o se comprometan los resultados y esfuerzos de nues-
tros compatriotas.

I^esulta, pues, de este rápido estudio que el comercio de
cebollas cc^n ^Inglaterra presenta bastantes inconvenientes, y
que no es posible desarrollar la exportación de este bulbo en
Inglaterra (i).

El comercio de este artículo, aparte de los pequeños vele-
ros bretones, sólo beneficia á las Com pa^ías navieras del Ex-
tranjero.

Los ^precios varían mucho, como se ^ha dicho ya, según
haya más ó i^enos existencias en el mercado.

^.ctualmente las cotizaciones son las que siguen:
La caja de cebolla valenciana, de S á 6 franeos, y el saco de

^ebollas de Egipto, de q. á 5 francos.

Cuadro comparativo de la ^.^portación cle cebollas
en I^glaterra.

(ITalor en millcc^°es de franeos.)

^ PAÍSES

España. . . .
Egipto. . . . .
Holand^, . . .
Franci^;. . . .
Portu^ al. . .
Bélgic^^. . . .
A.lem^,ni^,. .
^%arios . . . . .

TO^ALES.

1909

11.42U
4.926
4.336

986
368
604

1.180
J̀̂ 0

190^

.13.210
5 .471
3.964

871
695
562

1.064
89

23. 5^.0 25. 906

1903

12.869
5.. 06`^
3.651
1.982

478
309
207
283

24.841

19^9

16.008
6.332
3.668
1.920
1.080

3^8
223
739

30.335

191Q

15.500
5.751
3.197
] .049

439
329
741
61

26.067

20.428
5.605

V

3.2^
221
471
77

246
250

30.555

1912

17 r531
8.662
4.038

812
675
634
63

169

32.584

Según la importancia de las cosechas, casi todos los paises
indicados en el cuadro han mantenido su lugar. en la expor-^
tación, salvo ^lemania, cuya exportación ha bajado conside-
rablemente.

(1) ^sta consideración se refiere á Francia.
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^I1S®^.^^^.^Ó11.

Cuando un animal está atacado c^e esta enfermedad, se le
hace inmediatamente una sangría en la raiz de la cola ó en las
orejas, y en seguida^ se le administran dos onzas de sal de In^
glaterra. E1 accidente es producido por la elevación ó aglo-
meración de sangre á la cabeza, debido al excesivo traba^o,
privación de agua ó fuertes calores, ^.^nas ve ĉes, y otras por la
irritación producida por la invasión de las garrapatas. La
sangría en las orejas produce sus efectos con más rapidez;
pero si ei animal fuera de estimación que desmerezca por el
defecto que le produzca la sangría en estos órganos, entonces
puede practicarse á la raíz de la ^;ola. En los casos menos gra-^
ves basta la hidroterapia continua y lavativas de 5 litros de
^^gua mezclada con sal común.

P^r^ destruir las pulg^s.

1Viuchos dueños de perros y gátos, especialmente cuanda
estos anímales andan libres por la casa, sufren incomodidad
por las pulgas.

Por mucho que se lave un animal, no se le acabarán las
pulgas: mientras más aseado el animal, parece que más se le
aficionan las pulgas. ^

El entomologista imperial del Gobierno de la India^ dice,
en una hoja suelta publicada hace poco, que el mejor modo
de destrulr las pulgas es por el uso abundante de una emul-
sión de petróleo que se componga de 8o por Too de petróleo
crudo, mezclado ĉon 2o por zoo de jabón de esperrna.

Esta mixtura fort^na una gelatina que se mezcla fácilmen-
te con el agua, y^e la énzpl^éa^, por lo general, al 3 por r oo de
solución; al io por ioo destruye las pulgas con perfecta.segu-.
ridad. Se puede u^ar en los^pisos y m.uros de las habitaciones,
por medio de un rociador con^ún .^nimal que sea lavada G,on
dicha emulsión queda libre de los bichos. Este es uno de ^sos
remedios que se pueden probar sin rnayor gasto, y que caerá
como una bendición en las regiones en donde las pulgas son
una inmundicia, cuando no una amenaza para la salud.

^riADRTD. - I^np, de la Su.c. de M. Minuesa de los Rios, Aliguel Servet,l3.


